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Enfrentada a la dob le alternativa de 
la margarita , no parece sencillo alcan­
zar la orig inalidad al escribir poemas 
de amor. No obstan te, lo que la anto­
logía demuestra es que los poetas del 
presente sig lo, y aquellos de siglos 
anterio res que -para deci rlo con Su­
san Sontag- "nos hablan con una 
lucidez y una originalidad que somos 
capaces de reconocer", han respondido 
a la necesidad de reinventar el amor 
proc lamada por Rimbaud. 

En esta reinvención del amor de­
sempeña un papel decisivo la ironia , 
entendida prec isamente como amor 
por las con tradicc iones, como distan­
cia que nos libera de los preju ic ios 
con que pretendemos conj urar e l ries­
goso mecanismo del amor . El va lor de 
estos poemas rad ica en abandonar --o 
incluso en atacar- los estereotipos con 
que se ha recubierto la perplejidad 
esencial del asunto amato ri o. Como a 
propósito del amor dice Maria Merce­
des Carran za, estos poemas carecen 
"de desmayos, de ojos aterciopelados! 
y demás gestos admirables". No se ha­
cen "como la primaveral a punta de 
capullos y gorjeos" . La ironía se man­
tiene s in importar que el pretex to sea 
el amor: 

Cuando amas debes dejar 
Dejar tu esposa y tu hijo 
Dejar tu amiga dejar tu novia 
Dejar tu moza dejar tu amante 
Cuando amas debes dejar 
[ ... ] 

Blaise Cendrars 

o el desamor: 

No me aumentaron el sueldo por tu 
ausencia 

sin embargo 
eL frasco de Nescafé me dura el 

doble 
el triple Las hojas de afeitar. 

Antonio C isneros 

Junto a estos poetas que siembran 
sus flores en campos minados, convi­
ven otros que encuentran la poesía en 
la declaración elemental del amor, 

aque ll a que nos deslumbra por la 
sencillez de su factura : 
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(. . .) 
Te quiero porque eres limpia 
y decente 
y porque tus dientes son blancos. 

Luis Rogelio Nogueras 

Nombraremos aún otra espec ie que 
se añade a las de las fl ores de los 
campos minados y a las que se dan 
silvestres: la de las fl ores de inverna­
dero, las que man ifiestan el arte cuida ­
doso del floricultor. Poemas de miste­
riosa belleza en los que percibimos 
resonancias de poét icas como el ro­
manticismo, el simbolismo, e l expre­
sioni smo y que, a falta de o tras pa la­
bras, referimos con la fadl expresión 
de poesía pura. Para muestra, esta 
inquietante estrofa del francés Georges 
Schehade: 

Como estos lagos que dan tanta 
pena 

Cuando eL otoño [os cubre y vuelve 
azules 

Como el agua que no tiene silla un 
solo sonido mil veces el mismo 

No hay reposo alguno para ti oh 
vida 

Los pájaros vuelan y se encadena" 
Cada sueño es de un pais 
y tú ellfre las hojas de esta llanura 
Hay tanfo adiós delante de tu 

rostro. 
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Para terminar reafirmemos que la 
principal característica de esta selec­
ción es su generosidad. Recoge textos 
de autores clásicos de la poesía uni­
versal como e l Arcipreste de Hita , 
Petrarca o GÓngora . Incluye precurso­
res de la poesía moderna como Rim­
baud y Mallarme; poetas tan destaca­
dos de la contemporanea como Apolli ­
naire , Michaux o Rilke; y de la latino­
americana como Vallejo, Neruda o 
Fayad Jamís. Digamos, así mismo, 
que es inutil tratar de agotar aquí un 
inventario de más de cien autores, que 
la anto logia es tan amplia que nos 
concede incluso el beneficio de la 
duda respecto a varios de los tex tos 
incluidos, pero que no lo es tanto 
como para dejar de lamentar algunas 
omisiones; que hubiéramos querido 
encontrar algo de los clásicos griegos 
y latinos; que si hay algo de poesía 

arabe, entonces por que no de poesía 
china; que un buen soneto de Garcila­
so vale más que uno regular de Cer­
vantes; que que lastima no haber in­
cluido un nocturno de Xavier Villau­
rrutia . Ahora, sabemos perfectamente 
que la discusión sobre omisiones es 
inútil ; total, con relación a lo que 
hemos podido leer, resulta casi insig­
nificante. Lo importante es que esta 
amable anto logía amatoria permite al 
lector ir mas aBa de los cauces habi ­
tuales de su educación sentimental. 

JmlN JAIRO GALÁN CASANOVA 

Muestrario 
apresurado 

Voces fem enin as del mundo hispánico 
(A nlologia de pocsia) 
Ram iro lAgos 
Centro de Esruclios Poéticos Hispánicos, BogOhi, 
1991, 373 págs. 

Mujeres poetas de Hispanoamérica 
fue el titulo dado inicialmente a esta 
antología publicada en 1986 por la 
Editorial Tercer Mundo de Bogotá, 
que ahora se reedita , ampliada, bajo el 
título de Voces fem eninas del mundo 
hispánico, en colaboración con la 
Universidad de Carolina del Norte, en 
Greensboro (Estados Unidos) . Este 
nuevo título se debe a que la antología 
incluye esta vez una selección de 
poetas españolas. 

El primer tropiezo que sufre este 
ambicioso proyecto aparece en su 
prólogo. En el el profesor Lagos em­
pieza por devolvemos a la traqueada y 
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manida discusión entre una llamada 
poesia femenina y feminista, una lite· 
catura femenina Y. en consecuencia, 
una poesía femenina, una poesía con 
sexo o asexuada, y sus consabidos 
problemas: la misoginia o la falocra­
cia, si debemos llamarlas poetisas o 
poetas, si debemos o no ponerles 
pantalones a las musas, si fue primero 
el huevo o la gallina. 

El tropiezo, sin embargo, quedaría 
subsanado si el autor se limitara sim­
plemente a hacer historia con estos 
datos a manera de ilustración. Pero no. 
Ei profesor Lagos sienta su criterio y 
afinna: "Tendran que retroceder a la 
tenninologia latina y al Diccionario de 
la Real Academia, para admitir que 
entre poeta y poetisa la diferencia es 
incuestionableH (pág. 11). Pero e l señor 
no se comonna y ahonda, o mejor, se 
hunde un poco más: "Otra cosa es 
pensar que entre musa y ¡:x>etisa haya 
similitud. Y aJú, sí viene otra discrimi­
nación cuando a sor Juana lnes de la 
Cruz se le llamó la décima musa, 
resistiéndose los letrados a conferirle el 
título de poeta, como si a la mujer le 
correspondiese esa función pasiva de 
ser musa" (pág. 12). 

Extraño prólogo para un estudioso 
de la literatura que pretende enseñar~ 

nos con amplitud y sobriedad un 
panorama de la poesía hispanoame~ 

ncana. 
La curiosa "apertura", como da en 

llamar el escritor a su prólogo, nos 
remite inmediatamente a "la ficha del 
autor". Allí leemos que Ramiro Lagos 
es investigador y profesor especializa· 
do en "Literatura de protesta" - título 
bastante raro y sospechoso- y que 
entre de sus libros aparecen Tesrimo· 
lijo de las horas grises y Mester de 
rebeldía de la poesía hispanoamerica· 
lIa, que reune, segun reza la ficha, 
más de cien poetas representativos de 
la "poesía insurgente" de Indoamérica . 

Pero estos datos también quedarían 
al margen si supiéramos que para nada 
tocan la recopilación de textos presen· 
tados en la antología. No es así. Para 
el profesor Lagos la vanguardia en la 
que desembocan nuestras escritoras 
es una "vanguardia femini sta": "La 
insurgencia de la mujer latinoamerica· 
na recorre derroteros históricos de 
plumas sublevadas contra la opresión, 
resonando en himnos épico· líricos que 

recogen el entusiasmo de los movi· 
mientos liberadores con fragmentos de 
clarines rotos" (pág. 15). Fuera de lo 
dulzón y plano de las palabras anterio· 
res, el autor nos situa en una llamada 
por él "vanguardia del nuevo feminis· 
mo mancomunado", "una poesía de 
solidaridad", "una poesía pluralistaH

• 

sustentada con la tesis segun la cual 
"vanguardia y revolución son ténninos 
que, ideológica y literariamente, man· 
tienen una equidistancia mínima como 
para intentar el mestizaje cabal de 
expresión latinoamericana" (pág. 16). 

A la pobreza de estos planteamien· 
tos. un tanto trasnochados, donde la 
poesía se siente inferio r a una ideali · 
zada acción política, el profesor Lagos 
suma, como era de esperarse, el inten· 
tar dar una "temática prioritaria de la 
mujer": "Se dirá que sus motivac iones 
se originan de la paz hogareña (no del 
inconformismo), de su piedad religiosa 
(no de su escepticismo), de su fervor 
patrió ti co (no de su ideal nacionalis ta), 
de su amor legal (no de su amor libre) 
y, en fin, de esas motivaciones del 
tradicionalismo decadente. Con res· 
pecto a la temática femenina predo­
minante hace tres décadas, el famoso 
crítico boliviano Monseñor Juan Qui­
roz, al evaluar una antología de poesía 

POESIA 

femenina latinoamericana, decia en 
1956 que entre las mujeres antologa­
das, se destacaban en su orden las 
eróticas, las revolucionarias (tendencia 
no del todo nueva), las cantoras de la 
naturaleza , del hogar, de la vida y la 
muerte, las patrióticas, las artificiosas, 
las suspiradoras y meditabundas, las 
soñadoras y las rebeldes en privado. 
Como podrá. observarse desde hace 
tres décadas a los tiempos que corren, 
varias de esas característ icas subsisten, 
pero lo que sí hay que advertir es que 
las suspiradoras se divorciaron ya de 
los suspiros para ser más agresivas, 
las meditabundas son hoy mas cere~ 

brales, más intelectualizadas, las artifi ­
ciosas, desnudando su expresión, tien· 
den hacia una poesía más coloquial, y 
las rebeldes clandestinas y las soñado· 
ras ... " (pág. 17). 

Sobra cualquier comentario después 
de esta "disección" ideologizante e 
ideologizada, dequien pretende presen· 
tamos una muestra de la mejor poesía 
hispanoamericana . Sólo cabe recordar 
una frase de Helena Arauja en su texto 
"Yo escribo, yo me escribo ... " cuando 
confiesa: "El imperativo de politizar, 
frente al de poetizar, me bloquea y me 
angustia" (Revista Iberoamericana, 
numo 132,junio de 1985). 

Tomemos todo el anterior "catálogo 
del estereotipo" como un infortunado 
lapsus, y pasemos a la antología . 
Veinte países representados por ciento 
cuarenta y una poetas aparecen recopi ­
lados en estas páginas. Digo recopila­
dos para referinne al ca tálogo, directo­
rio o muestrario apretujado que se nos 
presenta. Por la cantidad más que por 
la calidad, a cada poeta corresponde 
un solo poema que nos deja pagando, 
si quisiéramos basamos en uno de 
esos nombres para iniciar un estud io 
crítico. Antología para lecto res apresu­
rados de poesía, que de hecho suena 
contradictorio. Menos nombres )' más 
poemas (dos o tres poemas mínimo 
por autora) para coger un tono, sentir 
un ritmo que pennita agarramos de 
algo. Aunque tampoco aparece expli· 
cito, la antología recoge a su vez tres 
grupos o promociones generacionales: 
una comprendida desde finales del 
s iglo pasado y princ ipios de éste, otra 
que abarca los ailos treinta y cuarenta, 
para tenninar con poetas nacidas entre 
los cincuenta y los sesen ta . 
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Tomemos como ejemplo el país con 
que se inicia la antología : Argentina. 
En la nota introductori a que presenta 
la producción poética de cada nación, 
para Argentina corresponde e l titulo 
"Del su rrea lismo a la nueva vanguar· 
dia". Diez poetas son reunidas desde 
Alfonsina Stomi, pasando por Maria 
Elena Walsh y Oiga Orozco, hasta 
llegar a Alejandra Pizamik. A pesar 
del no gusto que el autor deja senti r 
por las dos ultimas, tenni na por 
incluirlas, no sé si porque leyó la 
Am%gia cOl/sulrada de la joven poe­
sia argelllina ( 1968), la Amo/agio de 
la poesía v;va en Latinoamérica de 
Aldo Pellegrini ( 1966), o acaso la 
Am%gia de la poesía hispanoame­
ricana de s u paisano Cabo Borda 
( 1986) - quien, además, sólo incluye a 
Orozco y a Pizamik, como mujeres, 
por Argenti na- , o porque un asesor 
fantasma le aconsejó no cometer una 
infamia . El profesor Lagos afinna: 
"Bastante conoc ida con anterioridad 
Maria Elena Walsh desde la publ ica­
ción en 1947 de su libro Oroiio imper­
donable, elogiado por Juan Ramón 
Jimenez, no obstante fue una gran 
sorpresa que la poeta Alejandra Pizar­
nik la aventajara en su trascendencia 
internacional al ser prologado su libro 
Arbol de Diana por Octavio Paz en 
1962. Como si el prestig ioso prolo­
guista ie hubiese dado el espa ldarazo 
definitivo, pronto sus poemas fueron 
d ifundidos" (pag. 24) . Al renombrado 
profesor no se le ocurrió pensar que 
fue la ca lidad misma de los poemas 
de Pi zarn ik (sus nueve libros) la que 
atrajo e l reconocimiento de Octavio 
Paz y no que estos poemas ganaran 
prest igio gracias a d icho pró logo. 

Para e l autor, una escritora de la 
ta lla de Oiga Orezco -maestra de la 
propia Pizamik- se queda sólo en una 
"tendencia surrealista casi obsesiva de 
la poesía argent ina" (pag. 24). En su 
vis ión sesgada de la literatura no en­
cuentra en estas escritoras las hue ll as 
de su pase por las experiencias crea­
cionistas, u ltraístas, invenc ionistas, 
neorromant icas, neohumanistas, expe­
rimentalist~s, pero, sobre todo, indaga­
doras en tom o a un centro, un eje 
común, no por inaprehensible menos 
evidente : e l lenguaje. Poesía que, 
como afinna Cabo Borda en su prólo­
go a la Amología de la poesía hispa-
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noamericana, "no ignora su tradición 
y que tampoco, ella asume, en fonna 
s incrónica, todos los aportes de la 
poesía moderna, en sus diversas len­
guas. Llena el vacío que nos ci rcunda 
y pone en duda la idolatrización políti ­
ca de la hi storia no sólo mediante la 
lucidez y la ironía sino volviendose 
presencia, pensamiento personal y 
humano" (pag. 54). 

Para el caso de Colombia, la anto­
logía presenta claras omisiones y va­
cíos. Doce poetas nos representan en 
una selección parc ial , beligerante, 
dest inada a ilustrar una vis ión particu­
lar de la poesía. No son todas las que 
están, ni están todas las que son. Que­
dan excluidas poetas de la ta lla de 
Eugenia Sánchez Nieto, Renata Durán, 
Lucy Fabiola Tello, Monserrat Ordó­
ñez, Amparo Villamizar, Mónica Oon­
tovnik., Oloria Moseley-Williams, 
Liana Mejia, entre otras. Por el con­
trario, se registran nombres como 
Emili a Ayarza de Herrera, Cannelina 
SOlO, Silv ia Lorenzo, Cannen de OÓ­
mez Mejía, que, s i bien pueden ejercer 
el oficio de la poes ía, este parece no 
trascender nuestra historia literaria, 
sino quedarse en alguna memoria 
reg ional o particular, en este caso la 
de Ramiro Lagos, su recopil ador. 

Recordemos para concluir, para 
a ireamos un poco, las pa labras de 
Octavio Paz al comentar en 194 1 su 
Am%gía laurel: ~La poesía moderna 
de la lengua española es una unidad 
viviente y elástica , un tejido de sucesi­
vas negaciones y afi nnaciones. Pero 
no es un bloque [ ... ] El corpus poetico 
de este siglo es uno de los más ri cos 
en la hi stori a de la nueva poesía [ ... ] 
No asisti mos a l 'fin de los tiempos', 
como a veces se nos d ice: asistimos al 
fin de la modernidad". 

JORGE H . CADA VID 

Después del amor 
me baño 

M al d e amores 
Patricio JriOrl~ 
Editorial Entomo, Bogoti, 1992,79 pags. 

O bj eto de deseo 
M6nica GOnlovnik 
Editorial Kon:, BarranquiUa, 199 1,37 pags. 

La poes ía amorosa es, s in lugar a 
dudas, el sector mas ampl io de la 
historia de la poesía. Por consiguiente, 
uno de los más peligrosos, difíciles y 
defonnados . El poeta José Manuel 
Arango parece recordarlo, en un poe­
ma de amor de su libro Signos ( 1978), 
cuando afinna: "como para cruzar un 
rio I me desnudo junto a su cuerpo 11 
ri esgoso I como un río en la noche". 
Como todo buen poema, éste sólo nos 
da la "impresión". En lo "riesgoso" se 
encuentra e l núcleo que da vida a la 
criatura poeti ca. Lo "riesgoso" de la . . 
poesla amorosa yace en no caer precI-
samente en e l lugar comun, en la 
sensiblería, el ornamento, el despilfa­
rro verbal. El tema amoroso, tan mal: 
tratado la mayoría de veces en el 
cancionero popular, es qui zá el más 
difícil de restit uir, de restaurar. Toca 
al poeta limpiarlo de toda retórica, de 
todo énfasi s, de todo convencionalis­
mo desgastante. De allí que Wallace 
Stevens en Adagia, su obra póstuma, 
confesara: "La realidad es un cliché 
del que escapamos por la metáfora". 

Dos libros convergen en esta dificil 
zona del lenguaje poetico. Son ellos 
Mal de amores de Patrici a lriarte 
(1963) Y Objero de deseo de Mónica 
Oontovnik ( 1953). MaJ de amores es 
el primer poemario que publica su 
autora . Está compuesto por veintisiete 
textos, d ivididos a su vez en tres par­
les tituladas: Las cartas, El s ilencio, El 
espejo. Pu lcramente presentados, los 
poemas guardan una unidad, un tono 
que los sustenta. Podría afinnarse que 
es precisamente ese ritmo y algunas 
intuiciones deslumbrantes los que 
justifican esta primera incursión de su 
auto ra en e l "juego peligroso" del 
poema. Como afirma lúcidamente su 
prologuista , Fernando Garavito: "El 
destino de un libro puede ser cualquie-
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